
A lo largo de la historia de Salvación, la iglesia es llamada 
“pueblo de Dios”. Esta identificación como su pueblo 

implica por lo menos 5 llamados que le constituyen: 

1. Como una asamblea de adoración a Dios 
2. Como la morada de Dios
3. Como el pueblo elegido de Dios 
4. Como una nación santa 
5. Como la ciudad en el monte de Sión
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 El origen de la constitución del pueblo de Dios como
 asamblea que adora a Dios. (Mt. 16:18)
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Ejemplos: 

En Deu 18:16 Esto es conforme a todo lo que pediste al SEÑOR 
tu Dios en Horeb el día de la asamblea. (A su pueblo le llama 

“qajál”). 
En Hch 7:38  Este es el que estaba en la congregación en el 

desierto. (La palabra es ekklesía)

La iglesia o ekklesía es la asamblea convocada por Dios para 
que le den servicio de adoración: escuchando su Palabra y 

actuando para Él en respuesta. Deu 4:10 

Dios convoca a su ekklesía llamándola asamblea 
congregada, para 3 cosas: 

1. Que le adoren como Dios 
2. Que le escuchen como discípulos 
3. Que testifiquen de Él para edificación de su pueblo y 
bendición de las naciones. 

Por tanto, en el sentido hebreo, “ekklesía” significa “el 
pueblo de Dios, convocado por Dios, para que 

escuchen a Dios y actúen para Dios”.

El termino griego para iglesia es ekklesía, se 
traduce de la palabra hebrea qahal, cuya raíz 
que significa “convocar”.  Normalmente es 
traducida también como la “asamblea” o 
“congregación” del pueblo de Israel. Este 

concepto viene del Éxodo. 4. 

Cuando Dios envió a Moisés a hablar con Faraón, 
el servicio al que Moisés se refiere en Éxo 7:16b, era 
una convocatoria a una reunión o asamblea en el 
desierto para la adoración a Dios. A esta 
convocación al pueblo de Dios de ir al desierto 
para un servicio de adoración se le definió como 

“qahal” en hebreo y “ekklesía” en griego. 
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 El pueblo de Dios como asamblea,
 en otras partes de la Biblia 

El pueblo de Dios como asamblea que 
adora, en la época de los reyes.

El pueblo de Dios como asamblea que
 adora, en la época de los profetas c d
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Josué (Josué 8), El Rey David (1Cor. 28), 
Josafat, Joás, Ezequías (2Cron. 20, 23, 29, 30), 
Esdras y Nehemías (Neh 8).  También 
vemos anualmente tenían 3 asambleas 

o fiestas. 

Ser pueblo de Dios signi�caba tener el 
privilegio de ser convocado por Él a la 
gran asamblea ante su rostro para 
adorarle, escuchar su Palabra y 

ponerla por obra. 

Al seguir la historia de salvación vemos que 
Israel falló en su llamamiento sacerdotal.
 
La unidad de adoración se perdió con 
Jeroboam en el Reino del Norte. Luego en Judá, 
la idolatría destruyó la adoración a Dios en el 
templo.
Dios retiró su presencia de ahí y envió al exilio. 

Dios no olvidó a su pueblo. 
Levantó profetas que anunciaron una nueva 
asamblea del pueblo de Dios, en un futuro 
glorioso cuando Dios se manifestara con su 
presencia al mundo nuevamente, a la que no 
solo serían convocados los Israelitas, sino 
también el remanente de las naciones (Isaías 
2:2–4; 25:6–8; 49:22 ; 66:18-21; Jer. 48:47; 49:6,39; cf. 

Miq. 4:1-3, Zc. 12:7-9; 13:1,9; 14:7, 8, 16-21).

 
Vemos la convocatoria a asamblea en 
diferentes momentos de la historia del pueblo 

de Israel:



El pueblo de Dios como asamblea que 
adora, en el NTE

El cumplimiento de esta asamblea profetizada 
por Jesús, después de su muerte y resurrección, 
fue en pentecostés. Ahí se cumplen las profecías 

de Joel 2:28-32 y la de Miqueas 4:1-3

Ahora, a la iglesia de Jesucristo se le asigna el 
título de “asamblea real de creyentes” en el 
NT (1Co 11:18; 1Co 14:19; 1Co 14:23), con la palabra 
“ekklesia”. Esta imagen de la iglesia como una 
asamblea de adoración a Dios, se presenta con 

mayor fuerza en Hebreos 12:18-24

Cuando nos congregamos en la iglesia local, 
estamos ante el trono de Dios, en la asamblea 
de los santos para escuchar la Palabra de Dios, 

adorarle y poner por obra su Palabra.

Cada vez que nos congregamos hermanos, 
estamos reunidos con lo que se llama

la iglesia triunfante (los que han muerto y son 
creyentes en el cielo), pero también con la 
iglesia militante, los que estamos aún en la tierra.

Congregarnos es aceptar el llamado y la 
convocatoria de Dios a adorarle, escuchando su 
Palabra como discípulos para testificar luego 
como maestros el evangelio de Jesucristo al 

mundo. 

Se nos ha dado la promesa de ser convocados 
en la gran asamblea eterna en la nueva 

creación, la nueva Jerusalén (Apoc.21-22) 

Hay dos usos más de la Palabra ekklesía:

1. Uno para describir a la iglesia universal. (1Co 
10:32; 1Co 12:28; Flp 3:6)

2. Para congregaciones locales (Rom 16:1; 1Co 
1:2; Gál 1:2)

Pero el mayor uso, y el significado que uso Jesús 
fue de asamblea convocada por Dios para 
darle servicio de adoración, escuchar su 

Palabra y ponerla por obra.



Eclesiásticas

Adoración personal

1. Congregarse no es opcional, no es gloria 
humana, es una convocatoria divina.

2. No congregarse es pecado.

3. Por eso para los cultos la mejor palabra es 
“servicios de adoración” 

4. Por eso la centralidad está en la exposición de 
la Palabra

5. Por eso es el discipulado, para que se ponga 
por obra.

6. Por eso la disciplina, para edificación y 
santificación.

1. Demos gracias a Dios, porque siendo 
pecadores, nos convoca a la asamblea.

2. Es el más grande regalo y privilegio.

3. Vemos cuán grande es el amor de Dios 
y su misericordia
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